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Prólogo — La oferta que nunca se presentó
Washington, noviembre de 1941
Una de las últimas propuestas con las que Estados Unidos pudo haber aplazado la guerra contra Japón ni siquiera llegó a presentarse a los negociadores japoneses.
Se trataba de un borrador fechado el 25 de noviembre de 1941 que proponía un acuerdo provisional de tres meses: se reanudarían ciertos intercambios comerciales, Japón se retiraría del sur de la Indochina francesa y ambas partes seguirían negociando un acuerdo más amplio. En una de las copias, el secretario de Estado, Cordell Hull, anotó que el texto nunca se había entregado a los japoneses.1
[image: Kurusu y Nomura sentados uno junto al otro en Washington.]Figura 1. El enviado especial japonés Saburō Kurusu y el embajador Kichisaburō Nomura en Washington, noviembre de 1941. CréditosLa víspera, Franklin Roosevelt había explicado a Winston Churchill en qué consistía la oferta de Japón: sus tropas pasarían del sur al norte de Indochina y, a cambio, Estados Unidos restablecería el suministro de petróleo y aliviaría las restricciones comerciales. Tokio quería además un compromiso que le dejara más margen para resolver la guerra de China. Roosevelt adelantó a Churchill una posible alternativa estadounidense y le advirtió de que la situación podía agravarse pronto.2
Pero las consecuencias de un pacto no se limitarían a los dos países que lo negociaban. También estaban en juego China e Indochina, y tanto Washington como Tokio temían que el otro aprovechase una pausa para preparar la guerra.
El 26 de noviembre, Hull entregó al embajador Kichisaburō Nomura y al enviado especial Saburō Kurusu una propuesta de mayor alcance. Japón debía retirar de China e Indochina sus fuerzas terrestres, navales, aéreas y policiales. Ambos países se abstendrían de apoyar en China a cualquier régimen distinto del Gobierno Nacional de Chongqing. El texto proponía también un acuerdo regional de no agresión y la supresión de los privilegios de extraterritorialidad en China, incluidos los de Estados Unidos. Aunque se presentaba como provisional y no vinculante, y no fijaba un plazo de cumplimiento, sus exigencias eran sustanciales.3
Para Japón, aceptarlas suponía renunciar a posiciones ganadas tras años de guerra. Para Washington, renunciar a exigir la retirada suponía dar por buena gran parte de esa expansión. Calificar la propuesta de provisional apenas atenuaba el desacuerdo de fondo.
Entretanto, la fuerza japonesa de portaaviones ya navegaba en alta mar. Había salido de la bahía de Hitokappu el 26 de noviembre, fecha japonesa, antes de que Hull entregara la propuesta en Washington. Las órdenes permitían todavía regresar si las negociaciones prosperaban. Sin embargo, el 1 de diciembre la Conferencia Imperial decidió formalmente entrar en guerra contra Estados Unidos, Gran Bretaña y los Países Bajos.4
[image: Buques de guerra japoneses fondeados frente a las colinas nevadas de la bahía de Hitokappu.]Figura 2. El Kirishima, el Kaga y el Hiei fondeados en la bahía de Hitokappu el 23 de noviembre de 1941, antes de que la fuerza de portaaviones zarpara hacia Hawái. CréditosEn Washington también se hacían preparativos militares. El 27 de noviembre, el jefe de Operaciones Navales envió a los comandantes de la Flota del Pacífico y de la Flota Asiática una advertencia de guerra. Preveía una operación anfibia contra Filipinas, la península tailandesa o la de Kra, o quizá Borneo. Al día siguiente, un mensaje naval retransmitió otra advertencia del Ejército: convenía que Japón cometiera el primer acto manifiesto de hostilidad, pero no debía hacerse nada que pusiera en peligro las defensas estadounidenses.5
[image: Vista aérea de Pearl Harbor antes del ataque, con la isla Ford, el puerto y las instalaciones de los alrededores.]Figura 3. Vista de Pearl Harbor hacia el suroeste, 30 de octubre de 1941. La isla Ford está en el centro; al otro lado del canal se distingue el arsenal naval. CréditosPreferir que Japón iniciara las hostilidades respondía a un cálculo político. Los mandos sabían que la guerra podía estallar pronto, pero aquellos mensajes no identificaban Pearl Harbor ni la fecha del ataque de los portaaviones.
Al comenzar 1941, los gobiernos buscaban suministros, aliados y libertad de maniobra. Ahora las flotas estaban en el mar y a los negociadores apenas les quedaba tiempo.
Capítulo 1 — El precio de seguir luchando
Enero-marzo de 1941
A Gran Bretaña se le agotaban los recursos para seguir comprando al contado los suministros que necesitaba.
Churchill se lo había explicado a Roosevelt en un largo mensaje del 7 de diciembre de 1940. Para transportar los suministros hacían falta barcos; para que llegaran a su destino, protección; y para comprarlos en Estados Unidos, dólares. Las reservas británicas de divisas no durarían indefinidamente. Churchill defendía que la ayuda respondía a un interés estratégico compartido y pedía a Roosevelt que no obligara a liquidar los activos británicos que aún tenían salida en el mercado. Las condiciones de la ayuda afectarían tanto a la capacidad de seguir luchando como a la recuperación futura del país.6
Roosevelt, por su parte, debía atender al rearme estadounidense. Cada envío de armas a Gran Bretaña restaba equipos a sus propias unidades. Había que decidir qué urgía más: completar los preparativos militares del país o impedir que los británicos quedaran fuera de la guerra.
En el mensaje anual al Congreso del 6 de enero, Roosevelt pidió que se suministrara material a los países que combatían contra el Eje. Admitió que pronto no podrían pagarlo todo al contado y descartó resolver el problema mediante un préstamo convencional en dólares. El reparto de armas entre las fuerzas estadounidenses y los destinatarios extranjeros debía ajustarse a las necesidades de seguridad del país y al criterio de sus mandos militares.7
[image: Primera página del proyecto H.R. 1776: fecha de presentación, 10 de enero, y definición inicial del material de defensa.]Figura 4. Primera página del proyecto H.R. 1776, presentado en la Cámara de Representantes el 10 de enero de 1941. De él surgiría la Ley de Préstamo y Arriendo. CréditosLa resistencia en el extranjero daba a Estados Unidos tiempo para prepararse. Sostenerla, sin embargo, exigía asumir responsabilidades más allá de la venta de armamento.
[image: Tres mujeres aprenden a taladrar y remachar un ala de avión en el centro de formación de Slough.]Figura 5. Peggy Rowland, Betty Pridie y Rose Pridie aprenden a taladrar y remachar un ala de avión en Slough, Inglaterra, en 1941. CréditosQué autorizaba la ley
La Ley de Préstamo y Arriendo se aprobó el 11 de marzo. Autorizaba al presidente a suministrar material a los gobiernos cuya defensa considerara esencial para la seguridad estadounidense. Además de armas terminadas, incluía maquinaria de producción y materias primas. A cambio podían recibirse bienes u otras compensaciones que el presidente juzgara satisfactorias, aunque el Congreso conservaba el control de la financiación. La autorización no se extendía por sí sola a las escoltas navales ni permitía a los buques estadounidenses entrar en zonas de combate infringiendo la legislación de neutralidad.8
[image: Varios aviones, muy juntos y sujetos para el transporte, a bordo de un carguero.]Figura 6. Aviones transportados por barco, hacia 1941. La fotografía figura en el catálogo con el título «Lend Lease». CréditosLos británicos podrían así recibir suministros que ya no podían pagar íntegramente. Aún quedaba por resolver cómo hacerlos llegar al otro lado del Atlántico.
El comercio entre Berlín y Moscú
Mientras Washington debatía la ayuda a Gran Bretaña, Alemania y la Unión Soviética renovaban su acuerdo comercial.
El acuerdo, firmado el 10 de enero, preveía intercambios hasta agosto de 1942. Según el comunicado soviético que el embajador estadounidense en Moscú, Laurence Steinhardt, transmitió a Washington, la Unión Soviética entregaría materias primas, derivados del petróleo y cereales, mientras Alemania suministraría equipos industriales. Se añadían acuerdos sobre la frontera, las reclamaciones de propiedad y los traslados de población.9
[image: Molotov y Ribbentrop con otros representantes en el Ministerio de Asuntos Exteriores alemán.]Figura 7. Molotov en el Ministerio de Asuntos Exteriores alemán, Berlín, 12 de noviembre de 1940. Las conversaciones de aquel otoño precedieron a la renovación del acuerdo económico de enero de 1941. CréditosLa prensa alemana presentó los acuerdos como prueba de una cooperación duradera y descalificó las noticias de desavenencias como propaganda enemiga. Así lo recogió en su informe del 11 de enero Leland Morris, encargado de negocios estadounidense en Berlín. También se hizo eco de versiones menos firmes sobre posibles concesiones políticas ligadas al pacto.10
Alemania, sin embargo, ya preparaba el ataque contra su socio comercial. La Directiva n.º 21, dictada por Hitler el 18 de diciembre de 1940, ordenaba preparar una campaña rápida contra la Unión Soviética sin esperar al final de la guerra con Gran Bretaña. Los trabajos que requirieran más tiempo debían concluir a más tardar el 15 de mayo de 1941. Hitler insistía en el secreto y se reservaba la orden de concentrar las fuerzas. El 15 de mayo era, por tanto, un plazo de preparación, no la fecha fijada para invadir.11
Que los dos gobiernos pactaran entregas a largo plazo no significaba que confiaran en el porvenir de sus relaciones. Alemania recibiría materias primas soviéticas mientras se disponía a atacar al país que se las vendía.
Capítulo 2 — Compromisos y cálculos en los Balcanes
Enero-mayo de 1941
Atenas pedía zapatos, calcetines, uniformes, camiones, artillería de montaña y aviones. La lista de necesidades era tan precisa que incluso indicaba el tamaño de los burros: debían ser pequeños para poder utilizarlos en la montaña.
William Donovan recogió esas peticiones después de entrevistarse con el rey de Grecia, el primer ministro Ioannis Metaxas y el general Alexandros Papagos. Su informe llegó a Washington en un telegrama diplomático del 17 de enero. Metaxas temía un avance alemán sobre Salónica antes de que los británicos pudieran enviar refuerzos. Según Donovan, el general Archibald Wavell ya tenía tantas obligaciones militares que no podía ofrecer más ayuda inmediata. Grecia solicitaba suministros estadounidenses y un gesto público de apoyo de Roosevelt que pudiera pesar en las decisiones de los países vecinos.12
Desde Roma llegaban noticias de que Mussolini quería obtener una victoria italiana antes de que la intervención alemana le arrebatara el protagonismo. El embajador William Phillips informó el 10 de marzo de que, según sus fuentes, Mussolini estaba en Albania e insistía en atacar a los griegos sin ayuda alemana. No solo importaba vencer al enemigo: dentro de la alianza, el prestigio de la victoria sería para quien la consiguiera.13
La expedición británica a Grecia también suscitó críticas en Londres. Al defenderla en el Parlamento el 6 de mayo, el ministro de Asuntos Exteriores, Anthony Eden, recordó la garantía ofrecida a Grecia y la amenaza que el avance alemán por los Balcanes suponía para el Mediterráneo oriental. Emanuel Shinwell le reprochó al Gobierno que contrajera compromisos sin medios para cumplirlos. Sostenía que la expedición había debilitado a los británicos en Libia y ni siquiera había salvado a Grecia.14
[image: Vehículos británicos portaarmas Bren en una carretera de montaña de Grecia.]Figura 8. Vehículos británicos portaarmas Bren en una carretera de Grecia, el 21 de abril de 1941. CréditosEl acuerdo de Viena
Yugoslavia buscaba una fórmula para mantenerse al margen de los combates. ¿Podía conseguirlo adhiriéndose al Pacto Tripartito?
El primer ministro Dragiša Cvetković firmó la adhesión en Viena el 25 de marzo. Alemania e Italia se comprometieron a respetar la soberanía y la integridad territorial yugoslavas y a no exigir durante la guerra el paso de tropas ni de material bélico. Cvetković explicó que firmaba para preservar la paz y la independencia. Para el ministro alemán de Asuntos Exteriores, Joachim von Ribbentrop, el acuerdo servía para impedir la intervención de potencias ajenas al sureste europeo. Morris transmitió las dos interpretaciones de la ceremonia.15
Con la adhesión, Belgrado esperaba mantener a las tropas alemanas fuera de Yugoslavia. El cálculo solo podía funcionar si Berlín respetaba sus garantías. Además, la decisión había dividido tanto a los dirigentes políticos como a las fuerzas armadas yugoslavas.
En la madrugada del 27 de marzo, un golpe militar depuso a la regencia. El rey Pedro II asumió el poder y el general Dušan Simović formó un nuevo Gobierno. El ministro estadounidense en Belgrado, Arthur Bliss Lane, informó del entusiasmo de las manifestaciones en la capital. También llegaban noticias de detenciones, aunque aún no había podido confirmarlas.16
[image: Manifestantes y una motocicleta en una calle de Belgrado.]Figura 9. Manifestantes en Belgrado, el 27 de marzo de 1941. CréditosLane se apresuró a visitar al nuevo ministro de Asuntos Exteriores sin haber recibido todavía autorización para un gesto que podía interpretarse como reconocimiento diplomático. Después pidió a Washington que aprobara su actuación. En una comunicación independiente, el Departamento de Estado le ordenó expresar su satisfacción por el cambio de Gobierno y explicar que la Ley de Préstamo y Arriendo permitía ayudar a Yugoslavia.17
Cómo conservar el pacto tras el golpe
El 29 de marzo, el nuevo ministro de Asuntos Exteriores, Momčilo Ninčić, explicó a Lane el dilema del gabinete. Todavía no había una decisión formal sobre el Pacto Tripartito, y Ninčić creía que no se podía repudiar sin más un acuerdo vigente desde su firma. Temía además perder el respaldo de importantes sectores croatas, eslovenos y musulmanes bosnios que, según él, querían cumplirlo. Su objetivo era evitar la guerra sin someterse a Alemania. Las emisiones británicas, se quejaba, le hacían más difícil la tarea.18
Pero Hitler había decidido actuar antes de escuchar aquellas garantías. En la reunión del 27 de marzo ordenó preparar la destrucción de Yugoslavia como fuerza militar y como Estado, sin esperar a que se pronunciaran sus nuevos gobernantes. No habría una gesti
Dos versiones del 6 de abril
[image: Varias personas entre los escombros de edificios de viviendas destruidos en Belgrado.]Figura 10. Daños causados por los bombardeos en Belgrado, abril de 1941. CréditosEPUB/images/figure-06.jpg
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H.R. 1776

IN THE HOUSE OF REPRESENTATIVES

Me MeConrac o the ollowing il whish was eorr o th o

it on Forein Al

A BILL

Further to promote the defense of the United States, and for

0

ather purposes.

Be it cnated by the Senate and. Howse of Represena-
tives of the Uited States of America in Congress asembled,
“That s Act may be cited ax “An Act (0 Promote the
Defense of the United Siates”.

S50, 2. As nsed

his Act—
() The torm “defense article” means-—

(1) Any weapon, munition, airerafl, vessl, or

bont;

(2) Any machinery, facility, tool, material, or

supply necessary: for the mannfacture, production, proo-





